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Conocí al docto r Eduardo :-l icol en 19 7~. [ 1 teni,¡ cntllnce" ,esenta " 
siete ,lIlO S, y era profesor emerito desde 1l)(j9 . Yo tení,1 veinte años, 
y co mencé a asistir a su curso de ~Ietaf'ísica es timulado por Id lertura 
de El l'orul'lIir de 1(/ fi losofi(/, del que rec uerdo que me illlp,¡ ctdl'o n pro
fundamente, sobre todo, el ca pítulo titulado "Calcul ar no es pens.l\''', y 
su "Prefacio del temor". La lectura despertó mi vocación filosólicd, ,. ge
neró un es tado de inquietud y perturbdción en mi interior. La e.\
per icncia in uiuo, en el sa lón 103 de la facultdd , no sólo fort,I1('ció mi 
primera impresió n, si no que marcó el derrotero que hdbrí,¡ de seguir 
mi propia vida a Pdrtir de ento nces. El tem,¡ de que habl,¡bd :\icol en 
ese curso era la dial éc tica (yo lo hi ce mío, y obtu ve el grado de maes
tro en fi losofía co n un,¡ tesis sobre la di ,I1 éct ica platónica, que me ll e
vó cerca de diez ¡lIl OS co mpl eta r). Ajios m':ls tarde, Nícol SOlíd brome,¡r 
co nmigo diciéndome que no era yo quien había elegi do el [(~ md, ,ino 
que era éste el que se habíd apropiado de mí. 

Nnc ido en 1907, Cdu,mlo :-lico l reali zó sus prim eros estudios en BdJ'
ce lona, su ci udad natal, donde fue más tdl'de secretari o dc la Fu nda
ción Bernat ~lelge y profesor en el In st itu to S,I1m erÓn. [n 1939, al fin 
de la Guerra civil, se vio forzado a abandonar su p,ltr id, COI1\O tantos 
otros republicanos, a bordo del barco fran cé:s Silloio. Ya en Id ciudad 
de ¡\I<"sico, ingresó, en febrero de 19-10, a nuestra Unil'er" id,¡d romo 
profesor de la Facultdd de Filosofía y Let ra s, donde obtuvo el doctor,¡
do eon el que había de ser su prim er libro, Psicología dI' los sitl/ociollcs 
vitales (19-11). En 194(j fundó el Seminario de metafísica , el cUd l diri
gió hasta HJ90, y en cuyo seno ofrecia las primi cias de un pensamien
tO siempre lúcido y un in cansable oficio de escritor. De Id \'astd obra 
qu e produjo, ca lificable sin rese rl'as de revolucionaria y original, cabe 
dcs[¡¡car Ln idcn delllOlIllm (1946; nuel'a versión, 1977), ll istoricislllO y 
C.vistclleilfl islllO ( 1950), LOllowciólI 111111/(1110 ( 195l), MCllIfisico de lo ex
presió ll ( 1957; nucl'a versió n, 1974), El prolllclllo dc lo filOSO/lO liisplÍlli
CII ( 19(j 1 l, Los prillcipius dc lo ciencill (1 ')(j5 ) , t;1 poruc l/ir dr 111 filosofio 
(1972), Lo reforma de la filosofía (19BO), CrítiCII tle 111 ('ICÓII sillllJólico 
( 1982). Idcas de !lllriu lillllj(' ( 1990) Y FOrtl/(ls tic 1/(IlJlnr sl/lJlillll'S. Puesía y 
fi lusofio (1990). 

Es pJ{:ndido orador e inigualable cated riltico, durante cinco decenios 
de servicio uni ve rsitario d ~1 éx i co, Edudl'do ~ i co l fue un gran mdestro 
que co ntribuyó a la forma ción de mu chas generac iones. Seguramcnte, 
lo medular de su enseli all7,a no hay qu e ubicarlo den tro de los estre
chos límites del ámbito académico -lo que suel e llamarse "Iormación 
profcs ional"- sin o ell algo l11 ,ís profundo y r,ldi ca l: la forl11dció n y la 



Salvador Novo.

trans-formación humanas, el ejemplo vivo de autenticidad vocacional
que él siempre encarnó. Al recordarlo ahora, no es inoportuno citar
unas palabras suyas, que pronunció en 1989. Agradeciendo a la Uni-
versidad en nombre de los profesores republicanos emigrados —que
no "transterrados"— concluyó así su discurso:

Yo llegué a esta tierra cuando ya era profesor, pero mi obra entera la
he escrito en México. En este sentido específico, cabe decir que aquí
me he formado, a la vez que se iba formando la universidad que aho-
ra tenemos. Digo ahora, cuando ya está cercano el fin, que me siento

bien pagado si algunos creen que el proceso de esa formación mía

personal ha podido contribuir a la otra. En todo caso, fue una tarea

gozosa. Hacer lo que uno quiere. Pensar y enseñar a pensar. ¿Qué
más puede pedirse?

Salvador Novo

Néstor López Aldeco

Ningún personaje del intelecto ha despertado, en México, mayor polé-
mica durante el siglo xx que don Salvador Novo, "[...] nadie fue tan in-
teligente, ni tan malvado como él", dice Sergio Fernández en uno de
los textos de Los desfiguros de mi corazón.

Considerado como uno de los mejores poetas mexicanos, °[...] ha da-
do expresión a su honda soledad y a su conmovida emoción amorosa"
—anota María del Carmen Millán— en sus libros: Espejo (1923), xxpoe-
mas (1925), Nuevo amor (1943), Seamen Rhymas (1925). Compartió
lauros artísticos con los poetas del conocido grupo de los Contemporá-
neos, sin embargo, no sólo destacó como gran poeta sino que produjo
una extensa obra, variada y diversa, en estilo depurado y fino.

Prosa rica y colorida, salpicada de una fina ironía y gracia, atracti-
va y jocunda, propia de lo que él fue: un gran señor de la inteligencia.
Don Salvador Novo, mi querido maestro, publica por primera vez en la
revista Prisma, editada en París, y en la revista México moderno. Duran-
te su vida incursionó en la crónica y en el ensayo periodístico a la ma-
nera de Bernardo Balbuena, recreándose en dibujar una grandeza mexi-
cana, retrato fiel y ágil del México de 1946.

Se adentra en la novela y en la crítica, así como en la política, produ-
ciendo certeros análisis sociales e históricos —el de la vida en México
durante el periodo de Lázaro Cárdenas o los correspondientes a los pe-
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